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"Es cierto, Señor; pero también los perritos se comen las migajas que caen de la mesa “ 
Con estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios Altísimo, presen-
te en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas. Esta sabiduría plena de confianza toca 
el corazón de Jesús y le arrebata palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda 
como deseas» MATEO 15,21-28. 

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) 

describe el encuentro entre Jesús y una mujer ca-

nanea. Jesús está al norte de Galilea, en territorio 

extranjero, para estar con sus discípulos un poco 

alejado de las multitudes, que lo buscan cada vez 

más numerosas. Y entonces se acerca una mujer 

que implora ayuda para la hija enferma: «¡Ten pie-

dad de mí, Señor!» (v. 22). Es el grito que nace de 

una vida marcada por el sufrimiento, por el senti-

do de impotencia de una madre que ve a la hija 

atormentada por el mal y no puede curarla. Jesús 

al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-

siste, también cuando el Maestro dice a los discí-

pulos que su misión está dirigida solamente a las 

«ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a 

este punto, la pone a prueba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está 

bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer enseguida, despierta, 

angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los perritos comen de las migajas que caen de la 

mesa de sus amos» (v. 27). 

Con estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios Altísimo, pre-

sente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas. Esta sabiduría plena de confianza 

toca el corazón de Jesús y le arrebata palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 P.M. 

y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  copia 
del bebé.  - Comprobante de sacra-
mento (s) de padrino (s). - Pláticas 

pre-bautismales de papás y padrinos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

Al Santísimo                                          

de 9:00 A.M. A 5:00 P.M. 

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www. san j e ron imomty .o rg  

  

DOMINGO XX ORDINARIO. 



LA VIRGEN MARÍA NOS ENSEÑA:  
“El servicio. Es cuando nos agachamos para servir a nuestros hermanos 

y hermanas es cuando subimos: es el amor lo que eleva la vida.” 
 

 

Hoy, solemnidad de la Asunción de la Vir-

gen María, contemplamos su ascensión en 

cuerpo y alma a la gloria del Cielo. También 

el Evangelio de hoy nos la presenta ascen-

diendo, esta vez a una "región montaño-

sa" (Lc 1, 39). ¿Y por qué sube? Para ayudar 

a su prima Isabel, y allí proclama el cántico 

gozoso del Magníficat. María sube y la Pala-

bra de Dios nos revela lo que la caracteriza 

mientras sube: El servicio al prójimo y la 

alabanza a Dios. Ambas cosas: María es la mujer del servicio al prójimo y María es la mujer 

que alaba a Dios. 

El servicio. Es cuando nos agachamos para servir a nuestros hermanos y hermanas es cuan-

do subimos: es el amor lo que eleva la vida. Nosotros vamos a servir a nuestros hermanos y 

hermanas y por este servicio vamos "subiendo". Pero servir no es fácil: la Virgen, que acaba 

de concebir, recorre casi 150 kilómetros para llegar a casa de Isabel desde Nazaret. Ayudar 

tiene su precio, a todos nosotros. Lo experimentamos siempre, en el cansancio, la paciencia 

y las preocupaciones que conlleva el cuidado de los demás. 

Pero el servicio corre el riesgo de ser estéril sin la alabanza a Dios. En efecto, cuando María 
entra en casa de su prima, alaba al Señor. No habla de su cansancio por el viaje, sino que de 
su corazón brota un cántico de júbilo. Porque quien ama a Dios sabe alabar. Y el Evangelio 
de hoy nos muestra "una cascada de alabanzas": el niño salta de alegría en el seno de Isabel 
(cf. Lc 1,44), que pronuncia palabras de bendición y "la primera bienaventuranza": "Feliz de 
ti por haber creído" (Lc 1,45); y todo culmina en María, que proclama el Magníficat (cf. Lc 
1,46-55). 
 

 que te suceda como deseas» (v. 28). ¿Cuál es la fe 

grande? La fe grande es aquella que lleva la propia 

historia, marcada también por las heridas, a los pies 

del Señor pidiéndole que la sane, que le dé sentido. 

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no 

siempre es una historia limpia; muchas veces es una 

historia difícil, con muchos dolores, muchos proble-

mas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi histo-

ria? ¿La escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante 

del Señor: “¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!” 

Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena mu-

jer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, delante de Jesús; tocar la 

ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, nosotros, la prueba de esta historia, de esta 

oración: cada uno que piense en la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, 

siempre. Vamos donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: “¡Señor, si Tú quie-

res, puedes sanarme!”. Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el 

rostro de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón que tiene 

compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí nuestros pecados, nues-

tros errores, nuestros fracasos. 

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. “¡Señor, si Tú quieres, 

puedes sanarme!”. Y por esto es necesario entender a Jesús, tener familiaridad con Jesús. 

Y vuelvo siempre al consejo que os doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y 

leed cada día un pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el móvil, 

para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se presenta; encontraréis a Je-

sús que nos ama, que nos ama mucho, que nos quiere mucho. Recordad la oración: ¡Señor, 

si Tú quieres, puedes sanarme!”. Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos noso-

tros, a rezar esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni judía, 

sino pagana. La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bautizado la 

alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de una vida coherente, que nos 

dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle: ¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!”. PAPA 

FRANCISCO 

 

Servicio y alabanza. Tratemos de preguntarnos: ¿Yo vivo mi trabajo y mis ocupaciones cotidianas con espíritu de servicio o con egoísmo? ¿Me dedico a alguien gratuitamente, sin buscar 

beneficios inmediatos? En definitiva, ¿hago del servicio el "trampolín" de mi vida? Y pensando en la alabanza: ¿sé, como María, exultar en Dios (cf. Lc 1,47)? ¿Rezo bendiciendo al Señor? 

Y, después de alabarlo, ¿contagio su alegría entre las personas que encuentro? Cada uno intente responder a estas preguntas. Que nuestra Madre, Asunta al Cielo, nos ayude a subir ca-

da día más hacia lo alto mediante el servicio y la alabanza. PAPA FRANCISCO 


